
Un nuevoepígrafeibéricoprocedente
dela ciudadibero-romanadeCóstulo

JAVIER CABRERO

En los últimos años,en las proximidadesde la ciudadIbero-Romanade
Cáslulo, en un olivar frentea la puertaeste,vecinoa la líneadel ferrocarril
Madrid-Sevilla> ha aparecidoun epígrafeescritoen caracteresibéricos2 del
quenosvamosaocuparacontinuación3.

Setratade unalosadepiedraareniscade colorclaroy formarectangular,
cuyasdimensionesson53 x 110 cm. La inscripciónsecomponedetres ren-
glonesde escrituraquese leen de izquierdaaderecha< y estáfragmentada
por lo que falta el final al menosdel tercerrenglón,entanto quelos dospri-
merosenaparienciaparacencompletos.La primeralíneade la escrituraestá
formadapor tres signosdetamañosuperioral delas otrasdos(14,5cm.).La
segundala componencinco signos(11 cm.) separadosenun grupo de tresy
otro dc dospor trestrazosverticalesquetienenla finalidadde indicarla se-

1 Damos las gracias a D. Abelardo Tornero Rascón,colaborador incansablenuestro por

habemosproporcionadolasdimensionesy los datosdelhallazgo,asícomoporhaberrealizado
el dibujo delepígrafe.

2 El signario utilizado en esteepígrafe seencuadra dentro de lo que los especialistasconsi-
deranmeridional. Vid J. Maluquer de Motes, Epigrafíaprelatina dela PenínsulaIbérica, Barce-
lona, 1968, 19-22;J. de Hoz, ‘Epigrafía prelatinaeala Hispaniameridional»,Actasdell Colo-
quio sobreLenguasy CulturasPrerromanasde la PenínsulaIbérica, Salamanca,1976,227-311;
M. Gómez Moreno, La escritura Bástulo-Turdetana(primitiva hispánica), Madrid, 1962; U.
Schmoll, Zur Eatzifferung der SñdspanischenInscrfhrift”, MM, 3, 1962,85-100.Estainscrip-
ción hasido recogidaporJ. deHoz, «El desarrollodela escrituray laslenguasdelazonameri-
dional», M.’ E. Aubet,Tartessos,Sabadell,1989,559.

3 El epígrafeseencontrabaen la casaqueocupanlosguardasdelyacimientoen esperade
su trasladoal MuseoArqueológicodeLinares.

Aunqueesnormageneralquela escrituraibéricavayaescritadeizquierdaa derecha,en
el casode la meridionalno sucedeasí,y los principalestextoscomoel Plomodela Bastidade
les Alcuses(Mogente,Valencia),van escritosdederechaa izquierda.Vid J. Maluquer, op. cit.,
72.
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paraciónentre palabras5; este becho lo tenemosatestiguadoen bastantes
epígrafesibéricoscomo es el Plomo de la Serreta de Alcoy (Alicante), o el Plo-
mo de Saitab¿La última líneala componenocbo signossin queexistaentre
ellos ningunaseparaciónformal y su altura media esde 9,5 cm. El análisis
por separadodelossignosdelos tresrengloneses el siguiente~:

Primerrenglón

Comoya bemosdicho, el primer renglónestáintegradopor tres signos.
El primerodeellos,A, es un signosilábicoguturalquesepuedeleercomo ca;
su interpretaciónesbastanteunánimey su forma inicial parecerelacionarse
con la lambdagriega, poseyendoun gran númerode variantes.El segundo
signo es r, interpretadocomo silábico labial U ParaGómez Moreno está
emparentadocon el pefenicio y suformainicial parecederivarde la rhogrie-
ga, queseríaintroducido por las coloniasde Occidente.El último signo de
esteprimer renglón es t, interpretadocomo el silábico dental ti, su grafía
estáemparentadacon las formascretensesy chipriotasy en la escrituraibéri-
caespococorríente.

Segundorenglón

El primer signo del segundorenglón es s, que ya nos apareceen las
monedasdeCástulo.Setratadeunavariantedel silábico guturalca,queenel
signario levantinoes interpretadocomo 1, pero queparael casoquenos ata-
ñe, las inscripcionesmonetalesnos dan su significado.El segundosigno es
t. Existe un acuerdoen su identificacióncon la vocal u, aunqueha existi-
do a esterespectobastantedisparidadde opinionesy Schmollafirmaque su
escasoempleopareceindicarque setratedeun signoconsonántico.El tercer
signo es ~; tambiénse trata de una forma vocálica, la a, pero que en de-
terminadoscasospuedeprestarsea confusióncon la r, ya queéstatienela

5 El empleode las interpuncionespara la separacióndepalabrasen los epígrafeses fre-
cuenteen las escriturasmediterráneasy apareceya enla escrituragriegaarcaica. Vid 1. Malu-
quer, op. cit., 52.Dentrode la escrituraenpiedra,un sistemasemejanteseempleaenel epígrafe
deEl Salobral(Albacete),vid M. GómezMoreno,op. ciÉ, 54.

6 Uno delos principalesproblemasquehanplanteadolasescriturasprelatinasde la Penín-
sula Ibéricahasido siempreel dela interpretacióndelos signos quelas componen,y aunmu-
chosde ellos estánen discusióno en curso de reinterpretación.Nosotrosnos hemosbasado
fundamentalmenteenlasobrasdeM. GómezMoreno,J.Maluquery 3. deHoz, yacitadasante-
riormente.Tambiénson interesantestas aportacionesdeA. Tovar, Estudiossobretas primiti-
vas lenguasHispánicas,BuenosAires, 1949; ibid., «Léxico de las inscripcionesibéricas(celti-
bérico e ibérico)’, Estudios dedicadosa K MenéndezPidal. 2, Madrid, 1951, 273-323; ibid.,
“Lenguasy escrituraenel surdeEspañay Portugal’,Zephynts 12, 1961, 187-196.
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mismaforma, con la únicadiferenciaqueseorientaen sentidocontrarioa la
direcciónde la escritura.A continuaciónvan losya mencionadostrestrazos
verticales,con lo que el siguientesignonos marcael comienzode otra pala-
bra: se trata de Y’, identificado con la vocal 4 claramenteemparentado
con el yodfenicio, estápresenteenla prácticatotalidadde lossignatariospe-
ninsulares. El último signo de este segundo renglón es A, interpretado
como la consonantesilábicasy al igual que el primero de esterenglón nos
apareceenlas inscripcionesmonetalesdeCástulo.

Tercerrenglón

El primer signo del tercer renglón es A, se trata de uno dc los más cla-
ros en suinterpretación,el vocálico a, muy ligado a la alphagriega.El segun-
do signo es M, interpretado como la consonantesilabante£ El tercero
4, es identificado con el silábico dental t¿ El cuarto signo de esterenglón
es f, su interpretación presentainnumerablesproblemasy comúnmente
se le vieneidentificandocon la consonantelíquida r, aunquesu lecturapuede
variar en los diferentestextos. El quinto signo es ~, variante del vocálico
a. E sexto,con el quecreemossecierrala primerapalabradela terceralínea
es *, se iníerpreía comúnmentecomo el vocálico e. Al igual que alguno
de los anterioresnosapareceenlas inscripcionesmonelalesdeCástuloy ello
llevaapensara P. Beltrány aSchmollqueendeterminadoscasosdebeleerse
comoa

A pesarde que no existe ningunagrafía quelo indique , pensamosque
los dossignosrestantesde estalíneaforman panede otra palabra.El prime-
ro de ellos ~, frecuenteen la escritura meridional,se interpreta como la
consonantesilabanles. El último signo del epígrafees >t, y presentainnu-
merablesproblemasde interpretación,no existiendo unanimidada la hora
de llevarlaa cabo,se puedeleercomo n, m, ti, y, w, y habríaque pensarque
suvaloraciónestáenrelacióncon la zonaa la quepertenezcael epígrafe.

Analizadoslos tres renglonesde escrituratenemosque la interpretación
global del epígrafeseríala siguiente:

Ca.h¿ti
caata.ts.
a.sJtrae.s.?

Pensamosqueen principio puedetrabarsede un epígrafehonorífico,ya
queenél no estánpresenteslas formasritualesconocidasquenoslo identifi-
quencomo funerario,aunqueestaúltimaposibilidadno podemosdescartaría
yaquecomo hemosdicho posiblementeestéfragmentado.El personajecen-
tral parecequenoslo dala primeralínea,estoes Cabit4 remarcadopor el he-
cho de un tamañosuperiorde los signosasí comode unanetaseparaciónde
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las doslíneasrestantes.Porúltimo en la terceralíneanos aparecela palabra
astirae quetambiénpodríainterpretarsecomo asterae si tomamoscomodo-
cumentaciónmáspróximaa estapalabralas leyendasmonetalesde Cástulo
tenemoslas siguientesequivalencias:

/\ 1’14’I” * ca.s.te.¿e.

AMO fl4
Aunqueno podamossabercon exactitudsu significaciónglobal, parece

evidente,queen el epígrafesehacereferenciaa la ciudadde Cástuloo asus
habitantes.Estehechoes de destacadaimportanciaya que por primeravez
aparecedocumentadala ciudaden unainscripcióndepiedrade estascarac-
terísticas.

Las inscripcionesmonetaleshansido estudiadaspor Vives Escudero,de las veintisiete
emisionesmonetalesqueél recoge,las queatañena nuestrocasoson9-12y sobretodo la 16.
Vid VivesEscudero,LamonedaHispánicaII, Madrid,1924,y másrecientementeM.~ P. García

y Bellido, Las monedasde Cástulo conescritura indtgen~Historia numismáticade una ciudad,
Barcelona,1982.
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